
   NO A LA GUERRA ENTRE NOSOTROS 
  
 ¿Cómo vivir la unidad entre nosotros?. 

¿Cómo alegrarnos del bien de los demás?. 
“Existe entre algunos católicos la obsesión por 
dominar el espacio de la iglesia, en este caso de 
la parroquia: Sin preocuparles que el evangelio 
tenga una real inserción en el Pueblo fiel de Dios 

y en las necesidades concretas de la historia; se sienten superiores a otros por cum-
plir determinadas normas o por ser inquebrantablemente fieles a cierto estilo católico 
propio del pasado.  Así la vida de la iglesia se convierte en una pieza de museo o en 
una posesión de unos pocos … Se encierra en grupos elitistas, no sale realmente a 
buscar a los perdidos ni a las inmensas multitudes sedientas de Cristo”.( n º 95) 

¡Dios nos libre de una Iglesia mundana bajo ropajes espirituales o pastora-
les! Esta mundanidad asfixiante se sana tomándole el gusto al aire puro del Espíritu 
Santo, que nos libera de estar centrados en nosotros mismos, escondidos en una 
apariencia religiosa vacía de Dios. ¡No nos dejemos robar el Evangelio!( nº 97) 

La mundanidad espiritual lleva a algunos cristianos a estar en guerra con 
otros cristianos que se interponen en su búsqueda de poder, prestigio, placer o segu-
ridad económica. Además, algunos dejan de vivir una pertenencia cordial a la Iglesia 
por alimentar un espíritu de «internas». Más que pertenecer a la Iglesia toda, con su 
rica diversidad, pertenecen a tal o cual grupo que se siente diferente o especial.  
 Por ello me duele tanto comprobar cómo en algunas comunidades cristianas, 
y aun entre personas consagradas, consentimos diversas formas de odio, divisiones, 
calumnias, difamaciones, venganzas, celos, deseos de imponer las propias ideas a 
costa de cualquier cosa, y hasta persecuciones que parecen una implacable caza de 
brujas. ¿A quién vamos a evangelizar con esos comportamientos? . ¡No nos deje-
mos robar el ideal del amor fraterno!(100) 

Que cuando hablamos de la potestad sacerdotal «nos encontramos en el 
ámbito de la función, no de la dignidad ni de la santidad». El sacerdocio ministerial 
es uno de los medios que Jesús utiliza al servicio de su pueblo, pero la gran dignidad 
viene del Bautismo, que es accesible a todos. En la Iglesia las funciones «no dan 
lugar a la superioridad de los unos sobre los otros». Frente a la psicología de la de-
rrota y del miedo, apoyémonos  en la audacia que nos da el Espíritu, superemos el 
pudor que  nos da hablar y testimoniar la fe. ¡¡No nos dejemos robar la fuerza mi-
sionera! 

 

 
Domingo de la As- censión. Ciclo A. 1 



Tiempos de cambio 
Suscitar la fe antes que educarla 

 

¿Qué tenemos y debemos hacer ahora en nuestras parroquias? Convertirlas en 

parroquias misioneras. Y, esto ¿qué quiere decir? Lo que se pretende decir es algo muy 

elemental: «infundir en todas las acciones pastorales el estilo del primer anuncio», es 
decir, el estilo misionero que suscita y hace nacer la fe. Y para que esto resulte bien es 

imprescindible que nos pongamos en el lugar en el que se encuentran las personas que 

llaman a las puertas de las parroquias para pedir algún sacramento para sus hijos, no en 

el que nos encontramos nosotros. Por lo cual, en vez de ofrecer doctrina pura y dura, 

tenemos que hablar desde el lenguaje del evangelio y sirviéndonos de su mensaje y de sus 

propuestas de vida nueva, de fe, de salvación. 

 
El contenido de una acción misionera es la predicación. Se trata de ofrecer a los 

que vienen cuál es el rostro del Dios de quien me fío, en quien pongo mi esperanza. Por-

que el acto de fe, que debe brotar de ese contacto, «requiere conocer a aquel de quien 

nos fiamos». Es decir, no podemos ofrecerle como tarea fundamental la catequesis, sino 

la propuesta de la fe, la misión. ¿Por qué? Porque la catequesis se dirige a quien es ya 

creyente, y sigue el orden de la exposición. La propuesta de misión, por el contrario, sigue 

el camino del descubrimiento. Los que consideramos creyentes porque están bautizados 

no son tales, lo que podría considerarse fe en ellos no es fe, al menos no es fe auténtica; y 

es necesario hacer emerger la fe auténtica. Después vendrá la formación. 

 

La pastoral, en nuestras parroquias, debe hacerse desde la atestación, desde el 

testimonio, desde el AMÉN de un testigo y de una comunidad reunida por el Espíritu, en el 

Padre, por medio de Jesús. Este es el camino de los auténticos catecumenados, que no es 

otro que el camino iniciático a la fe cristiana. Y este camino es para todos, o casi todos, 

en la actualidad. Ya lo hemos dicho en alguna otra ocasión: es este tiempo de siembra, no 
de cultivo. Para ello hemos de estar más 

preocupados por lo que tenemos que dar 

nosotros, que por las condiciones que deben 

tener los destinatarios. El sembrador siem-
bra, y la semilla cae en campos diversos. Dar 

generosamente, porque la semilla de la Pala-
bra lleva en sí su propia fuerza. 



Comprensión de la Palabra: 
  
 La Iglesia tiene ya veinte siglos. Atrás quedan dos mil años de fide-
lidad y también de no pocas infidelidades. El futuro parece sombrío. Se 

habla de signos de decadencia en su seno: cansancio, envejecimiento, falta 
de audacia, resignación. Crece el deseo de algo nuevo y diferente, pero 

también la impotencia para generar una verdadera renovación. 

 No es extraño que crezcan las expectativas en torno al nuevo Pa-
pa. Unos desean firmeza y seguridad, otros piden reformas profundas, bastantes sueñan con 

alguna «sorpresa», algo que movilice de nuevo a la Iglesia. ¿Qué podemos esperar? 

 El evangelista Mateo culmina su escrito poniendo en labios de Jesús una promesa  para 
alimentar para siempre la fe de sus seguidores: «Yo estaré con vosotros todos los días hasta el 

fin del mundo». Jesús seguirá vivo en medio del mundo. Su movimiento no se extinguirá. Siempre 

habrá creyentes que actualicen su vida y su mensaje. 

 Esta fe nos lleva a confiar en la Iglesia: con retrasos y resistencias tal vez, con errores y 

debilidades, siempre buscando ser fiel al evangelio. Nos lleva también a confiar en el mundo y en 

el ser humano: por caminos no siempre claros ni fáciles el reino de Dios seguirá creciendo. 

 Hoy hay más hambre y violencia en el mundo, pero hay también más conciencia para ha-

cerlo más humano. Hay muchos que no creen en la religión, pero creen en una vida más justa y 

digna para todos, que es, en definitiva, el gran deseo de Dios. 

 Esta confianza puede darle otro tono a nuestra manera de mirar el mundo y de vivir las 

cosas grandes y pequeñas. Al mismo tiempo, puede ayudarnos a vivir estos tiempos con paciencia 

y paz, sin caer en el fatalismo y sin desesperar del evangelio. 

 Hemos de sanear nuestras vidas eliminando aquello que nos vacía de esperanza. Cuando 

nos dejamos dominar por el desencanto, el pesimismo o la resignación, nos incapacitamos para 
transformar el mundo y renovar la Iglesia. Marcuse decía que «la esperanza sólo se la merecen 

los que caminan». Yo diría que la esperanza cristiana sólo la conocen los que caminan tras los 

pasos de Jesús.        

         José Antonio Pagola 

TEXTOS PARA LAS MISAS DE LA SEMANA 
 
Lunes, día 2: Hechos 19, 1-8. Juan 16,29-33 

Martes, día 3: Hechos  20, 17-27. Juan 17, l-11a. San Carlos Luanga y compañeros. 

Miércoles, día 4: Hechos 20, 28-38. Juan 17, 11b-19. 

Jueves, día 5:  Hechos 22, 30. 23, 6-11. Juan 17, 20-26. San Bonifacio 

Viernes, día 6: Hechos 25, 13-21. Juan 21, 15-19. San Norberto 

Sábado, día 7:  Hechos 28, 16-20. 30-31. Juan 21, 20-25 

Domingo, día 8:Hechos  2, 1-11.Corintios 12, 3b-7, 12-13.Juan 20. 19-23. PENTECOS-
TÉS 



Noticias y comunicados 
 

1– Hoy, fiesta de la Parroquia Cristo Salvador. Os anima-
mos a todos a que participéis en ella. En un buen día para 
convivir y para comunicarnos las alegrías, las esperanzas 
y también-¿por qué no?-las dificultades que encontramos 

en la comunidad parroquial. El Horario ya lo sabéis: 
 
> 12:00 Eucaristía. ( Se suprimen las eucaristías de 11.30 y 12.30 ) 
> 13:00 Pregón  
> 13:15 Aperitivos ( Vida Ascendente): También los demás pueden colaborar   
    trayendo algún pinchito.  
> 14:30 Comida 
> 16:00 Café y postres ( Concurso postres) 
> 16:30 Bingo 
> 17:30 Juegos ( Juegos cooperativos).  
 
2-El Domingo pasado se celebró el Sacramento de la Unción de Enfermos en 
San Matías. Lo recibieron 23 enfermos y personas mayores. También en este 
mes se han incorporado a la Comunidad de las dos parroquias, de ma-

nera más plena a través de la 1ª comunión un total de   55  niños  en las  
dos parroquias. 
 
3– El Domingo próximo, Pentecostés, se celebrará la Unción de Enfermos en 
Cristo Salvador en la Misa de 12.30. El día  6 habrá una preparación al sacra-
mento a las  7 de la tarde. Los que puedan venir por si mismos pueden hacer-
lo. Los que necesiten ayuda para venir, díganselo a los 
Visitadores de enfermos. 
 
4– El sábado día 7 a las 20.45, tendremos la Vigilia de 
Pentecostés para las dos parroquias en la Parroquia de 

San Matías. 

Teléfono de San Matías      91.763.16.62 

Teléfono Cristo Salvador     91.763.66.14 

Cáritas de Cristo Salvador     91.763.81.47 

Web S. Matías       www.parroquiasanmatías.net 

Web Cristo Salvador      www.cristosalvador.es 


